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Resumen

Analizar e interpretar el espacio público en la ciudad es una tarea com-
plicada. Esta dificultad deriva de las características físicas y urbanís-
ticas de aquellos sectores del espacio urbano definidos como tal, así 
como de los usos que se les otorgan y de sus significados sociales, sien-
do todo ello mensurado cuantitativa y cualitativamente por medio de 
una serie de índices, indicadores, dimensiones y cualidades. En el pre-
sente artículo se muestra una metodología propia con la que proceder al 
estudio de las plazas —entendidas como espacios públicos—, tomando 
como ejemplo para su puesta en práctica a la ciudad de Valladolid; y 
más concretamente a uno de los barrios o zonas más expresivos de lo 
que ha sido la evolución de su estructura urbana. 

Résumé

Analyse et interprétation de l’espace public de la ville de Valladolid.- 
Analyser et interpréter l’espace publique de la ville est une tâche 
compliquée. Cette difficulté dérive des caractéristiques physiques et 
urbanistiques des secteurs de l’espace publique, ainsi que des usages 
qui leurs sont attribués et de leurs significations sociales, tout ceci 
étant mesuré quantitativement et qualitativement au moyen d’une sé-
rie d’indices, d’indicateurs, de dimensions et de qualités. Cet article 
montre une méthodologie propre pour l’étude des places —considé-

rées comme des espaces publiques— et utilise la ville de Valladolid 
comme exemple; et plus concrètement, on prend en compte une des 
zones ou quartiers les plus représentatifs de l’évolution de sa structure 
urbaine.

Abstract

Analysis and interpretation of public space in the city of Valladolid.- 
Analyzing and interpreting the public space in a city is a complex mis-
sion. This intricacy arises from the built and urban characteristics of 
those sectors of the urban space defined as such, as well as the uses 
given to them and their social meanings, all of which are quantitatively 
and qualitatively measured by several indices, indicators, dimensions 
and qualities. This article shows a methodology to proceed with the 
study of squares, understanding them as public spaces, and takes the 
city of Valladolid as an example for its implementation; more precisely, 
one of the most expressive neighborhoods or zones in the evolution of 
urban structure is taken into account.
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I.  INTRODUCCIÓN:  
CIUDAD Y ESPACIO PÚBLICO

Definir el espacio público urbano es una tarea comple-
ja, sobre todo si tenemos en cuenta todas las dimen-

siones que este concepto abarca. Su definición ha sido 
abordada desde diferentes disciplinas como el urbanismo, 
la sociología, la geografía, la arquitectura, la antropolo-
gía, etcétera, teniendo en todas ellas, como puntos en co-
mún, las referencias a las funciones vitales del espacio, así 
como las posibilidades de uso por parte de los ciudadanos 
(Andújar, 2013). Además, parece evidente que el espa-
cio público es un indicador de la calidad de las ciudades, 
de tal forma que, como recuerda Jordi Borja en el prólogo 

de la obra Espacios públicos, género y diversidad. Geo-
grafías para unas ciudades inclusivas, «el espacio públi-
co es la ciudad», o, invirtiendo esta afirmación al hacer 
suya la definición de Oriol Bohigas, «la ciudad es espacio 
público» (García Ramón, Ortiz y Prats, 2014); en 
una forma de entender el espacio público, también, como 
espacio de poder político, a la vez que se trata de un es-
pacio económico y de un espacio de uso colectivo.

De este modo, para Pujadas y Font (1998), el espacio 
público es la «categoría de espacio urbano que incluye la 
red viaria, el sistema de parques y jardines y los espacios 
libres urbanos», no debiendo de ser olvidado su carácter 
social, colectivo o su representación compartida (Del-
gado, 2011), con unas funciones bien determinadas que 
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le alejan de su consideración como «espacio residual» 
(López, 2012). En estas definiciones del espacio público 
en la ciudad siempre se resalta su contenido político y 
social y cuestiones en torno a su uso, su apropiación o las 
representaciones, en una contraposición manifiesta en-
tre el espacio planificado y el espacio vivido (Sevilla-
Buitrago, 2014). Una dicotomía entre lo diseñado y la 
forma de vivirlo y usarlo donde entran en consideración 
los conceptos de accesibilidad y actividad: en suma, los 
espacios públicos son los lugares donde la gente se re-
laciona, camina, compra, hablan los unos con los otros, 
etcétera (Jalaladdini y Oktay, 2012).

No son de extrañar, por tanto, los conflictos que sub-
yacen en los espacios públicos de las ciudades o, inclu-
so, la actual crisis de este tipo de espacios (Di Masso, 
Berroeta y Moranta, 2017; López, 2012). El ve-
hículo privado o el uso abusivo de las terrazas son solo 
dos grandes ejemplos de la privatización de los espacios 
públicos en la ciudad, en detrimento del uso colectivo y 
de encuentro que debieran caracterizarlos, sin olvidar la 
proliferación de espacios públicos restringidos solo para 
residentes o los centros comerciales, que hacen las fun-
ciones de espacio público y calle. Como señalan Borja 
y Muxí (2003) en su libro El espacio público, ciudad y 
ciudadanía: 

El derecho al espacio público es en última instancia el derecho 
a ejercer como ciudadano que tienen todos lo que viven y quieren 
vivir en las ciudades. Es por esto que el espacio público debe de ser 
inclusivo y permitir su apropiación por parte de toda la ciudanía. 

Algunos estudios apuntan a que la problemática y ac-
tual crisis de los espacios públicos urbanos se debe a una 
construcción de los mismos alejada de las necesidades de 
la población e instan, ante este escenario, a volver a defi-
nir el concepto y las herramientas de análisis: «redefinir 
el espacio público a partir de la apropiación social del 
mismo» (Arias-Romero y otros, 2016). Para Carmona 
(2015), los problemas de los espacios públicos de las ciu-
dades, a día de hoy, radican en su desatención por parte de 
los poderes públicos (las políticas urbanas), la invasión 
de vehículos privados, la exclusión de algunas personas 
y el miedo o la inseguridad. En definitiva, las prácticas 
del urbanismo contemporáneo con sus modelos difusos, 
excluyentes y privatizadores son vistas como la causa de 
la crisis que vive el espacio público en la ciudad. Una 
conversión de los espacios públicos en espacios viarios 
o lugares turísticos, de ocio, o de centros administrativos 
y de actividad que provocan la sensación de inseguridad 
durante la noche (Borja, 2013). Críticas y llamadas de 
atención sobre cómo espacio público y espacio político 

son una misma realidad que están estrechamente relacio-
nadas con el modelo neoliberal y su forma de urbanismo, 
en el que el mercado ocupa un lugar privilegiado como 
agente urbanizador y prestador de servicios:

El espacio público según sea diseñado cumple una función u 
otra y condiciona el uso al igual que sus contra usos o contestacio-
nes. Puede ser trazado para ser un mecanismo de redistribución de 
bienes, capitales o población, entre otras, e integración […] o, por 
el contrario, puede ser pensando para el control y la vigilancia, la 
exclusión y la segregación […]. Es por eso, que, siguiendo tales 
posicionamientos, se considera que el espacio siempre es (y con él 
se hace) ideología y política (Solís, 2018).

Sea como fuere, lo cierto es que más allá de catalogar 
El espacio público como ideología (Delgado, 2011), en 
el momento presente se reconoce la importancia del es-
pacio público urbano, tanto en lo referente a su estructura 
como en lo relativo a su funcionamiento, así como por 
la importancia que tiene a la hora de determinar la cali-
dad de vida en las ciudades (García Doménech, 2014; 
Paisaje Transversal, 2018). El espacio público es lo 
que aporta carácter a la ciudad, lo que define su imagen y 
sus relaciones, es la conexión entre las diferentes partes 
del entramado urbano (García García, 2011; Puja-
das y Font, 1998). En este sentido, varias son las fun-
ciones del espacio público en la ciudad: servir de acceso 
a edificios y parcelas, facilitar la iluminación, servir de 
soporte para el vehículo, como uso complementario a las 
actividades instaladas en plantas bajas y, por último, la 
más difícil, «configurar el espacio de las relaciones socia-
les de proximidad, de sociabilidad a nivel local distrital» 
(López, 2012). Y esta última función es clave cuando se 
quiere conceptualizar y definir lo que se entiende por es-
pacio público, es la que deja claro que no se trata solo del 
«espacio residual», de «lo que queda» después de pensar 
en los edificios, en los equipamientos y en las infraestruc-
turas. Pero esta capacidad de socializar es, también, la 
más compleja de analizar, planificar o diseñar.

De la misma forma, se debe seguir enfatizando la fun-
ción que tiene el espacio público como indicador de ca-
lidad de las ciudades, siendo el escenario de multitud de 
actividades y un «termómetro para determinar los valores 
de integración social, los alcances de los sentidos de per-
tenencia y las capacidades de apropiación de lo público» 
(Borja y Muxí, 2003; Brandis y del Río, 2016). Son 
numerosos los autores que están señalando la importan-
cia del espacio público en los procesos de regeneración 
urbana, entendiendo este espacio como

[…] soporte capaz de albergar vida urbana, apostando en el primer 
caso por la generación de nuevos espacios públicos, cuya actividad 
catalizan los nuevos equipamientos; y en el segundo por la remode-
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lación del espacio haciéndolo más inclusivo, más conectado y más 
definido (García Pérez, 2017).

Se debe apreciar la función del espacio público como 
trabazón física y vertebrador de la vida urbana (Arias-
Romero y otros, 2016). Es el lugar material donde se 
expresa la diversidad social y cultural y la convivencia y 
el encuentro de los ciudadanos, «elemento articulador del 
tejido urbano y elemento de cohesión, física y simbólica-
mente» (Borja y Muxí, 2003). 

Lograr hacer un análisis e interpretación real del es-
pacio público significa tener que abordar las múltiples 
dimensiones y funciones que lo definen, solamente así se 
podrán entender mejor las dinámicas urbanas, así como 
las necesidades de las personas que habitan la ciudad. La 
construcción de una metodología para el estudio y valo-
ración de los espacios públicos debe atender tanto a las 
características físicas y urbanísticas de los mismos como 
a sus usos y significados sociales, procediéndose a una 
evaluación cuantitativa y cualitativa de cada uno de ellos 
a partir de una serie de índices, indicadores, dimensiones 
y cualidades.

II.  ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN DE LOS 
ESPACIOS PÚBLICOS: CUESTIONES DE MÉTODO

1. E l cálculo de los índices de ocupación del 
suelo a escala de barrio

El método empleado para el análisis e interpretación 
del espacio público urbano tiene que ver, en primera ins-
tancia, con la identificación y el cálculo de lo que se ha 
convenido en denominar como índices de ocupación del 
suelo, a escala de zona o barrio (contexto del espacio 
público), entre ellos los de la densidad edificatoria o de 
vivienda, la compacidad absoluta y la compacidad co-
rregida, a partir de los datos estadísticos y del callejero 
suministrados por los Ayuntamientos y por la Dirección 
General del Catastro. Estos índices se inspiran en los 
contenidos en los documentos —planes y guías— sobre 
sostenibilidad ambiental, urbanismo ecosistémico y sos-
tenibilidad urbana elaborados por la Agència d’Ecología 
Urbana de Barcelona, la Red de Redes de Desarrollo Lo-
cal Sostenible y el Departamento de Medio Ambiente del 
Ayuntamiento de Vitoria. 

Para el cálculo de la densidad edificatoria o de vivien-
da se ha relacionado el número de viviendas por la super-
ficie total del barrio en hectáreas empleando una malla 
de referencia de 100 por 100 metros. Este índice permite 

medir la superficie construida, las características espacia-
les y el modelo de ocupación del suelo (García, 2016). 
Las recomendaciones en cuanto a este índice varían: así 
una densidad edificatoria mínima se contendría entre las 
45 y 80 viviendas por hectárea, mientras que una densi-
dad edificatoria deseable se situaría entre las 80 y 100 
viviendas por hectárea. Otros autores, sin embargo, aña-
den un porcentaje de superficie para definir el objetivo 
mínimo y el deseable (Cuadro I). 

Es importante relacionar este índice con la sosteni-
bilidad de los servicios y la garantía de equipamientos 
próximos. Para López (2012), una densidad de 55 a 85 
viviendas por hectárea hace posible la eficacia del trans-
porte público, de los equipamientos y del comercio de 
proximidad, ya que por debajo de esos umbrales se ge-
nera una alta dependencia del vehículo privado, lo que, 
además de tener efectos nocivos sobre la contaminación, 
disminuye los trayectos peatonales y no beneficia los 
contactos entre vecinos, con todos los problemas que 
esto puede ocasionar en el espacio público. Con todo, 
este índice de la densidad de vivienda no es suficiente 
para conocer ni la morfología del barrio, ni la tipología 
de la edificación, ni la configuración del espacio público, 
haciéndose necesaria su correspondencia con el cálculo 
de la compacidad. 

Para el cálculo del índice de compacidad se ha re-
lacionado el volumen edificado, en metros cúbicos, con 
la superficie, en metros cuadrados, en una malla de re-
ferencia de 200 por 200 metros. La compacidad abso-
luta define la configuración de los espacios públicos de 
una zona determinada, la proporcionalidad entre esos 
espacios libres y el espacio construido, mide la estruc-
tura física urbana y permite conocer más en detalle la 
congestión de los barrios analizados. En los trabajos de 
referencia consultados, se recomiendan valores de com-
pacidad superior a 5 metros y nunca más altos de 7,5. Sin 
embargo, como ocurría con el cálculo de la densidad de 
vivienda, algunos documentos relacionan los valores con 
unos parámetros mínimos de superficie (Cuadro II). De 
este modo, los valores de compacidad absoluta más bajos 
estarían relacionados con un modelo de barrio disperso, 
con la mayoría de las viviendas de carácter unifamiliar, 

Cuadro I. Parámetros de evaluación de la densidad de vivienda

Objetivo mínimo Objetivo deseable

> 80 viviendas/ha en más del 
50 % de la superficie

> 80 viviendas/ha en más del 
75 % de la superficie

Fuente: Rueda, Agència d’Ecología Urbana de Barcelona y Departa-
mento de Medio Ambiente del Ayuntamiento de Vitoria-Gasteiz, 2010.
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por el contrario, valores altos se traducirían en una ocu-
pación más intensa.

La compacidad corregida, por su parte, es un índice 
que, como su propio nombre indica, matiza sensiblemente 
al anterior, ya que compara el volumen edificado sola-
mente con el espacio público atenuante, es decir, con el 
espacio público que permite la relación entre personas con 
los espacios verdes, de convivencia o estancia (Agència 
d’Ecología Urbana de Barcelona, 2008). Hay es-
tudios que recomiendan una compacidad corregida de en-
tre 10 y 20 metros para garantizar un espacio público ate-
nuante de 20 metros cuadrados por persona, entendiendo 
este dato como valor deseable de cantidad de espacio pú-
blico por habitante. Si bien, los trabajos consultados abo-
gan por poner nuevamente en relación los valores, en este 
caso de compacidad corregida, con los parámetros super-
ficiales (Cuadro III). En definitiva, este índice permite co-
nocer el grado de equilibrio que existe entre la densidad 
edificatoria y la superficie de espacios de convivencia, 
plazas, aceras, zonas verdes, etcétera. A este respecto, el 
espacio construido debe entenderse como un factor de 
presión y los espacios libres como un medio de descom-
presión (Agència d’Ecología Urbana de Barcelo-
na, 2008; Rueda, Agència d’Ecología Urbana de 
Barcelona y Departamento de Medio Ambiente 
del Ayuntamiento de Vitoria-Gasteiz, 2010). 

2.  La diversidad de indicadores físicos  
y su medida a escala de plaza

A la utilización y el cálculo de los índices de densidad 
de vivienda, de compacidad absoluta y de compacidad 
corregida en el contexto de barrio, se une, en segundo 
término, el empleo y medida de una serie de indicadores 
físicos, a escala de plaza/espacio público, que tienen que 
ver con la distribución del viario y con los elementos e 
infraestructuras presentes en cada lugar concreto analiza-
do (Cuadro IV). Para el cómputo de los mismos se cuenta 
con las estadísticas aportadas por los Ayuntamientos, el 

Catastro y, sobre todo, por las notas tomadas durante las 
observaciones realizadas en el trabajo de campo in situ.

Los primeros indicadores a calcular son los relaciona-
dos con el reparto del viario público entre el tráfico del au-
tomóvil, el aparcamiento y el uso peatonal. Unos cálculos 
que se utilizarán más adelante para evaluar las cualidades 
de accesibilidad y privatización de la plaza/espacio públi-
co en cuestión. El porcentaje de viario público destinado 
al tráfico y aparcamiento de automóvil es una forma de 
privatización del espacio público, entendiendo así que 
mayor superficie destinada a los vehículos empeora la ca-
lidad del espacio público, desfavoreciendo la movilidad 
peatonal y los trayectos cotidianos, disminuyendo, con 
ello, la interacción de las personas. Para Carmona (2019): 

[…] la prohibición del tráfico no tiene por qué ser prioritaria. Es 
importante encontrar el equilibrio para que el espacio público se 
pueda beneficiar del peatón y del tráfico, siempre teniendo presente 
que la prioridad tiene que ser la movilidad peatonal. 

Los datos que se obtienen con estos indicadores pue-
den compararse con los cálculos de compacidad corregi-
da para poder comprender la relación entre el modelo de 
ocupación del territorio y la proporción de viario público 
dedicado al tráfico, al aparcamiento o al uso peatonal. En 
las guías y planes tomados como referencia, se recomien-
da que la superficie destinada al vehículo no sea superior 
al 25 %, y que las superficies para el peatón y otros usos 
del espacio público se sitúen en valores nunca inferiores 
al 75 % (Agència d’Ecología Urbana de Barce-
lona, 2008). En todo caso, los datos que así se obtengan 
se tendrán que contrastar y analizar en profundidad cuan-
do se colijan finalmente las cualidades del espacio públi-
co, a través de la participación ciudadana, ya que la per-
cepción de menor espacio destinado al vehículo por parte 
de los vecinos de un barrio puede interpretarse como algo 
negativo y no como una mejora del espacio público de 
relación. Esta valoración dependerá de las opciones de 
transporte público, del comercio y servicios próximos o 
de las posibilidades de aparcamiento que tenga el barrio.

Cuadro II. Parámetros de evaluación de la compacidad absoluta

Valor mínimo Valor deseable

> 5 metros para un mínimo 
del 50 % de la superficie de 
suelo urbano consolidado o 

urbanizable

> 5 metros para un mínimo 
del 75 % de la superficie de 
suelo urbano consolidado o 

urbanizable

Fuente: Agència d’Ecología Urbana de Barcelona y Red de Redes de 
Desarrollo Local Sostenible, 2012.

Cuadro III. Parámetros de evaluación de la compacidad corregida

Valor mínimo Valor deseable

10-50 metros 10-50 metros
Para un mínimo del 50 % de 
la superficie de suelo urbano 
consolidado o urbanizable

Para un mínimo del 75 % de 
la superficie de suelo urbano 
consolidado o urbanizable

Fuente: Agència d’Ecología Urbana de Barcelona y Red de Redes de 
Desarrollo Local Sostenible, 2012; Rueda, Agència d’Ecología Urbana 
de Barcelona y Departamento de Medio Ambiente del Ayuntamiento de 
Vitoria-Gasteiz, 2010.
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En cuanto a los elementos e infraestructuras presentes 
en la plaza, los indicadores consisten en contabilizar el 
número de bancos y medir la superficie ocupada por los 
mismos, el número de árboles y alcorques, las farolas, las 
zonas verdes y las zonas de juegos infantiles, en relación, 
ambas, con la superficie total de la plaza; se estima un 
cálculo de personas para cada banco teniendo en cuenta 
un espacio por persona de 0,40 metros cuadrados. Todos 
estos indicadores se utilizarán, en una fase posterior, al 
ser consideradas las cualidades de capacidad de sociali-
zación o de vitalidad del espacio público. 

Por lo que respecta al viario público de uso privado, 
los indicadores que se proponen tienen que ver con los 
cálculos de superficie del espacio público privatizado en 
relación a la superficie total de la plaza (porcentajes de 

suelo de uso privado), entendiendo por privatizaciones 
del espacio público las superficies destinadas a terrazas, 
a aparcamientos y la superficie de calzada reservada a la 
circulación de vehículos privados. Algo parecido ocurre 
con la medida de los indicadores referidos al viario pú-
blico de comercio y equipamientos públicos, donde se 
vincula la proporción de superficies ocupadas por este 
tipo de dotaciones y servicios, en base al cómputo global 
de los residentes en la plaza, con la totalidad del espacio 
que ocupa la misma como espacio público a considerar. 

3. E l diagnóstico de la dimensión social  
a la luz del trabajo de campo

El trabajo de campo se descubre como una fase de la 
investigación fundamental —tercera cuestión de método 
a reseñar— porque, aparte de las visitas de observación 
y reconocimiento del espacio público (aportando aquella 
información que las fuentes estadísticas y documentales 
no llegan a recopilar y a poder suministrar), se fomenta 
todo un poderoso proceso de participación ciudadana que 
es consustancial a la interpretación de las dimensiones 
sociales del espacio público y donde el trabajo con las 
asociaciones vecinales, las encuestas y entrevistas ciu-
dadanas y los mapas colaborativos1 se erigen en impres-
cindibles herramientas para el diagnóstico de situación; 
evidenciándose, solo así, las posibles carencias y las 
diferencias encontradas entre unos lugares a priori bien 
diseñados desde el punto de vista urbanístico y el uso y 
significado que realmente tienen para los vecinos.

4.  La evaluación de las cualidades  
del espacio público

La recopilación y el cálculo de los índices de ocu-
pación del suelo y de los indicadores físicos propuestos 
junto con las visitas —recorridos de campo, trabajo con 
las asociaciones, encuestas y entrevistas y actividades de 
participación ciudadana— acaban por determinar, en úl-
tima instancia, las cualidades que han de servir de criterio 

1  Con la realización de mapeos colectivos se consigue un diagnóstico del 
espacio público de manera conjunta con los actores sociales, favoreciéndose, ade-
más, las relaciones entre los vecinos del barrio y la propia participación ciudadana. 
Los mapas sirven para ordenar las ideas, permitiendo la mejor visualización de 
algunas de las problemáticas y las potencialidades de cada plaza/lugar considerada. 
En definitiva, este tipo de prácticas sirven para representar lo que hacen sentir los 
espacios públicos a la gente que los utiliza y habita ([VIC] Vivero de Iniciativas 
Ciudadanas, Lafuente y Hornillo, 2015; Risler y Ares, 2013). 

Cuadro IV. Indicadores físicos de la plaza/espacio público

Reparto de viario público: tráfico, aparcamiento y peatón 

a.	 Viario público para el tráfico del automóvil (porcentaje)
b.	 Viario público para aparcamiento de vehículo privado 

(porcentaje)
c.	 Viario público para peatón y otros usos (porcentaje)

Elementos e infraestructuras de la plaza

a.	Bancos públicos (número, metros cuadrados y asientos)
b.	Unidad de asiento por metro cuadrado
c.	Árboles
d.	Unidad de árbol por metro cuadrado
e.	Farolas
f.	 Unidad de farola por metro cuadrado
g.	Zona con jardín (metros cuadrados)
h.	Porcentaje de jardín de la superficie total
i.	 Zona de juegos infantiles (metros cuadrados)
j.	 Porcentaje de zona de juegos de la superficie total

Viario público destinado a uso privado

a.	Bancos públicos (número, metros cuadrados y asientos)
b.	Asiento de terraza
c.	Asiento público por cada asiento de terraza
d.	Viario público para el tráfico del automóvil (porcentaje)
e.	Viario público para aparcamiento de vehículo privado 

(porcentaje)
f.	 Total de superficie privatizada

Viario público de comercio y equipamientos públicos

a.	 Relación de la superficie de usos no residenciales por población
b.	Relación de la superficie de usos no residenciales por 

población sin tener en cuenta la superficie industrial
c.	Relación de la superficie de usos no residenciales por 

población teniendo solo en cuenta la superficie de comercio, 
hostelería y oficina

d.	Relación de la superficie de usos no residenciales por 
población teniendo solo en cuenta la superficie de comercio, 
y hostelería

Elaboración propia.
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para la evaluación y valoración final de los espacios pú-
blicos: entre las cualidades a destacar están la capacidad 
de socialización, la seguridad, la accesibilidad, el grado 
de privatización, la diversidad y la vitalidad de usos y 
actividades. 

La primera de ellas se refiere a la capacidad de los 
espacios públicos para facilitar la socialización y la reu-
nión de las personas. Son muchos los factores que influ-
yen en esta cualidad de los lugares: los equipamientos, 
la localización o las actividades que se realizan alrede-
dor de la plaza y que hacen que esta sea utilizada como 
lugar de encuentro de los habitantes del barrio. Se trata 
de elementos que hacen de la calle lugares vivos, sien-
do esenciales para que se maximice la utilización de los 
espacios públicos (Muxí y otros, 2011). La capacidad 
de socialización, la intensidad y las relaciones sociales 
que facilitan definirán la calidad de los espacios públicos 
(Borja, 2013; Borja y Muxí, 2003). Para medir esta 
capacidad se han de tener en cuenta diferentes indicado-
res (número de bancos, porcentaje de superficie ocupada 
por zonas de juegos infantiles, jardines o el número de 
árboles, por ejemplo). Las visitas de observación y las 
preguntas realizadas en las encuestas y entrevistas deben 
estar enfocadas a la valoración de la ubicación y disposi-
ción de los bancos y equipamientos existentes, el tiempo 
de estancia o la cuantía de gente encontrada.

La percepción de la seguridad y el miedo en la ciu-
dad, como segunda cualidad de los espacios públicos, es 
compleja de analizar, habiendo de evaluarla desde dife-
rentes vivencias, con especial hincapié en la perspectiva 
de género. El miedo afecta al uso y disfrute del espacio 
público, de manera muy particular en el caso de las mu-
jeres (Casanovas y otros, 2017 y 2019). Así, seis pue-
den ser los rasgos a considerar para calificar a un entorno 
como seguro: que sea visible, esté vigilado, equipado, 
señalizado, sea vital y con comunidad (Gutiérrez y 
Ciocoletto, 2012; Ortiz, 2014). Los aspectos físicos 
y las dimensiones sociales a tener en cuenta para evaluar 
la seguridad del espacio público son la iluminación (fa-
rolas), la presencia de personas durante el día y la noche, 
la posibilidad de ver y ser visto y la monopolización del 
espacio por algún grupo en particular.

Partiendo de la premisa de que la movilidad urbana es 
un derecho, la accesibilidad peatonal o en transporte pú-
blico y en bicicleta a los espacios públicos es una tercera 
cualidad fundamental para que estos puedan ser disfru-
tados; en el mismo orden, se deben considerar otros dos 
criterios relacionados: el de la permeabilidad, que hace 
referencia a las conexiones y vías de tránsito entre los di-
ferentes lugares, y el de la proximidad, considerada por 

algunos autores como uno de los factores que más influ-
ye en el uso de los espacios públicos (Colomer y otros, 
2017). Para el estudio de la accesibilidad y las cualidades 
a ella añadidas se deben tomar en consideración el viario 
público destinado al peatón y a otros usos, la disponibili-
dad y frecuencia de transporte público, las paradas de au-
tobús cercanas o los puntos de préstamo de bicicletas mu-
nicipales, entre otros, así como ser valorados los accesos 
peatonales y en transporte público, el tamaño de las aceras 
y la accesibilidad para personas con movilidad reducida. 

En lo que a la cuarta de las cualidades apuntadas se 
refiere, la del grado de privatización de los espacios pú-
blicos, ni que decir tiene que estos han venido sufriendo 
desde hace años un intenso proceso de apropiación, en el 
que el ciudadano se ha convertido en un mero consumi-
dor y la vida urbana en un producto. Los ejemplos más 
acabados de esta privatización han sido la proliferación 
de las terrazas en la vía pública y, por supuesto, la inva-
sión del vehículo particular, desde el punto de vista de la 
circulación y de las plazas de aparcamiento. Los indica-
dores físicos, en este sentido, se han enfocado al cálculo 
del porcentaje de superficie de espacio público dedicado 
al peatón, al tráfico, al aparcamiento y a las terrazas pri-
vadas. Las encuestas de campo, por su parte, se han de 
centrar en la valoración por parte de los ciudadanos de la 
cantidad y calidad del espacio reservado para estar, del 
número y extensión de las terrazas, de las otras opciones 
gratuitas del espacio y de los espacios dedicados al ve
hículo, al tráfico y al aparcamiento. 

Con la quinta cualidad, la de la diversidad, se evalúa la 
capacidad del espacio público para proporcionar un lugar 
en el que estar a todas las personas, con independencia de 
las diferentes necesidades y experiencias; en definitiva, 
«un espacio para todos y todas» (Ciocoletto, 2014). 
Como ocurría con la capacidad de socialización, influ-
yen aquí también muchos elementos: actividades en el 
entorno, infraestructuras (juegos infantiles, bancos, etc.), 
seguridad proporcionada y actividades susceptibles de 
poderse realizar. Para su evaluación, se hace necesario el 
cómputo de una serie de indicadores, como el del núme-
ro y variedad de comercios, el número de equipamientos 
para diferentes grupos de edad, etcétera. Las entrevistas 
deben enfocarse, de igual modo, a conocer, mediante la 
opinión de los usuarios, qué grupos de edad consideran 
que no usan el espacio público. 

Finalmente, como sexta cualidad, la vitalidad se de-
fine por la variedad de usos y simultaneidad de personas 
y actividades, aspectos clave que explican el grado de 
atracción del espacio público (Andújar, 2013). En las 
encuestas y observaciones se ha de valorar el número y 
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variedad de actividades realizadas a lo largo del año, así 
como la posibilidad de desarrollar actividades de manera 
simultánea. La proximidad del comercio facilita ese en-
cuentro a través de los trayectos cotidianos, sobre todo 
por la movilidad peatonal que se genera. Asimismo, se 
ha de incluir un análisis de los equipamientos públicos y 
su localización en el entorno cercano, ya que muchos de 
los trayectos cotidianos se producen alrededor de estos 
lugares: polideportivos, colegios, centros de salud.

III.  EL ESPACIO PÚBLICO EN LA CIUDAD DE 
VALLADOLID: ESTUDIO DE CASO 

1. La selección del espacio de estudio

La parte central de este artículo profundiza en la apli-
cación de la metodología propuesta a una plaza, entendi-
da como espacio público, de la ciudad de Valladolid; la 

cual está inserta, a su vez, en una de las zonas o barrios 
más característicos de su estructura urbana2: la Plaza Ri-
bera de Castilla, en el barrio de la Rondilla (Figura 1). 

La selección del espacio de estudio se ha efectua-
do por varias razones. En primer lugar, por la singu-
laridad de este barrio, al tratarse de una zona con una 
morfología, estructura e historia urbanas y dinámicas 
poblacionales, comerciales y vecinales con identidad 
propia en el conjunto de la ciudad (Pastor, Delgado 
y Calderón, 1992; Calderón y García, 2014). En 
segundo lugar, por la respuesta y actividad muy activa 
de la asociación de vecinos3. Y, en tercer lugar, porque 

2  La ciudad de Valladolid se divide espacialmente en 12 distritos y en 42 
zonas estadísticas. En este sentido, el barrio de la Rondilla es identificado por el 
Ayuntamiento de Valladolid con la zona número 12 Rondilla. 

3  La Asociación de Vecinos de la Rondilla es la primera que con estas ca-
racterísticas surge en la ciudad de Valladolid. Se funda en el año 1970 fruto de la 
preocupación de un grupo de personas, residentes en el barrio, por los problemas 
urbanísticos y sociales del mismo.

Fig. 1. Localización del barrio de la Rondilla y de la Plaza Ribera de Castilla en la ciudad de Valladolid. Fuente: Ayuntamiento de Valladolid y 
Junta de Castilla y León. Elaboración propia.
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la plaza analizada es el espacio público más importante 
del barrio, siendo el único espacio libre prácticamente 
existente en la Rondilla. 

2.  La Rondilla: la Plaza Ribera de Castilla

A)  El barrio de la Rondilla: rasgos generales e índices 
de ocupación del suelo

El barrio de la Rondilla se formó en los años sesenta, 
fruto del desarrollismo industrial, en la zona norte de la 
ciudad de Valladolid; limita al sur con el centro histórico, 
al norte con el río Esgueva y el Barrio España, al oeste 
con el río Pisuerga y al este con la calle Santa Clara-Ave-
nida de Palencia (Ayuntamiento de Valladolid, 
2019a y 2019b). Su estructura urbana es reflejo del inten-
so proceso de crecimiento poblacional —117,5 %— vivi-
do por Valladolid entre 1950 y 1985, llegando a suponer 
este barrio, entre los años cincuenta y setenta, el 5 % del 
parque de viviendas existentes en la ciudad (Gonzalo, 
2013; Ruiz, 2013).

Según los datos estadísticos del Catastro y del Ayun-
tamiento de Valladolid, la Rondilla cuenta con una den-
sidad edificatoria total de 143,10 viviendas por hectárea 
(Cuadro V). El mayor porcentaje de superficie construida 
es de uso residencial (84 %), seguida por la destinada a 
usos industriales y comerciales (3,2 % y 3 %, respectiva-
mente). Por su parte, el espacio ocupado por los usos de 
ocio y hostelería apenas supone el 0,82 % de la superficie 
total construida del barrio. En lo referente a la población, 
en 2016 la cifra de residentes ascendía a 21.936, con un 
51,3 % de los empadronados con edades superiores a los 
50 años y un 30 % de población mayor de 65 años. La 
tasa de envejecimiento es del 27,5 %, sensiblemente su-
perior a la media de la ciudad (21,36 %), y la de inmigra-
ción extranjera de casi el 7 %. 

Para De las Rivas (2004), las dotaciones en la Ron-
dilla son suficientes, pero poseen una calidad baja, exis-
tiendo una clara ausencia de espacios públicos libres de 
proximidad; carencia que desde los años ochenta viene 
siendo una de las demandas más importantes del movi-
miento vecinal, a pesar de la aprobación del Plan Parcial 
Ribera de Castilla, que supuso la creación del parque 
homónimo, inaugurado en 1988. Además, los equipa-
mientos (colegios, institutos, etc.) se encuentran en los 
sectores periféricos del barrio, por lo que no establecen 
ninguna relación con el espacio público, excepto la pis-
cina municipal y el centro de salud, situados en la Plaza 
Ribera de Castilla, que es el espacio público libre más 
importante del barrio, junto con el parque Ribera de Cas-
tilla adyacente a la misma. 

En cuanto a la movilidad, el déficit de plazas de 
aparcamiento se estima en unas 600, manifestación de 
un conflicto claro entre vehículos, aparcamientos y pea-
tones. Según cálculos propios realizados en el barrio, el 
20 % del viario público es calzada, el 9 % aparcamiento y 
el 70 % espacio peatonal (el 31 % del mismo corresponde 
al parque Ribera de Castilla). Finalmente, como último 
rasgo general a comentar, la Rondilla destaca por una sig-
nificativa actividad comercial, sobre todo la relacionada 
con actividades de comercio alimentario y restauración 
y hostelería (Ayuntamiento de Valladolid, 2019a 
y 2019b).

Para comprender mejor el modelo de ocupación del 
suelo en el barrio de la Rondilla, definido por algún autor 
como un «tejido residencial carente de espacios libres» 
(Gonzalo, 2013), se ha procedido al cálculo de los tres 
índices referidos en el apartado metodológico. El prime-
ro de ellos es el de la densidad edificatoria, que, como se 
recordará, pone en relación el número de viviendas con la 
superficie en hectáreas en una malla de 100 × 100 metros 
(Figura 2). Según los datos obtenidos, un 53,49 % de la 
superficie de la zona de estudio tiene una densidad edi-

Cuadro V. Datos generales del barrio de la Rondilla y superficies construidas

Superficie total (ha) Población Viviendas ocupadas Viviendas Viviendas/hectárea

88,72 21.936 10.214 12.695 143,10

Superficies construidas por usos (metros cuadrados)

Residencial Industrial Oficinas Comercial Ocio/hostelería Total construido

1.113.262 42.001 5.901 41.695 10.815 1.323.802

Otros: 119.330 (se incluyen en este apartado las edificaciones clasificadas por el Catastro como deportivo, espectáculos, sani-
dad y beneficencia, cultural y religioso y edificios singulares).

Fuente: Ayuntamiento de Valladolid y Dirección General del Catastro, 2016.
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ficatoria superior a las 85 viviendas por hectárea, con un 
14,84 % y un 24,76 % de superficie, respectivamente, en 
cifras por encima de 150 y de 250 viviendas por hectárea 
(Cuadro VI); situándose estos sectores más congestiona-
dos en la parte central del barrio, lo que va en franco 
detrimento del espacio público de calidad.

El segundo índice a considerar es el de la compacidad 
absoluta, que relaciona el volumen edificado en metros 
cúbicos con la unidad de superficie urbana en metros 
cuadrados en una malla de 200 × 200 metros (Figura 3). 
En casi el 35 % de la superficie del barrio se obtienen 
valores mínimos inferiores a 5 metros, sobre todo en los 
márgenes, en torno a la Plaza Ribera de Castilla y a los 
espacios dotacionales (seminario, centro cívico), pero 
en el 15,61 % de la superficie, nuevamente en los sec-
tores más internos, los resultados apuntan claramente a 
un exceso de presión del tejido edificado, en cifras que 
sobrepasan los 7,5 metros, umbral máximo considerado 
en las guías metodológicas consultadas como aceptable 
(Cuadro VII).

Corrigiendo estos valores, al poner en relación el 
volumen edificado en metros cúbicos con el espacio pú-
blico atenuante (espacio público de estancia) en metros 
cuadrados, en una misma malla de 200 × 200 metros, 
se obtiene el tercero de los índices de ocupación del 
suelo (Figura 3 y Cuadro VIII). Casi el 50 % de la su-
perficie del barrio de la Rondilla tiene una compacidad 
corregida entre 10 y 50 metros, valores considerados 

como admisibles, si bien el 9,14 % de la superficie se 
encuentra por encima de los 50 metros, lo que indica 
un modelo urbano muy compacto: calles estrechas, mal 
reparto del espacio público para el peatón y poca des-
comprensión del tejido urbano. Solo el 21,35 % de la 
zona de estudio obtiene valores comprendidos entre 10 
y 20 metros, rango que garantiza el espacio público ate-
nuante mínimo de 20 metros cuadrados por habitante. 
En el barrio de la Rondilla, gracias al parque Ribera de 
Castilla, se obtiene un valor medio de 18 metros cuadra-
dos por habitante, que se reduce a 14 metros cuadrados 
por habitante si no se tiene en cuenta la superficie de 
este espacio ajardinado, un dato mucho más alejado de 
ese mínimo necesario. 

B)  La Plaza Ribera de Castilla y sus indicadores físicos

La Plaza Ribera de Castilla es el espacio público más 
importante de la Rondilla; junto al parque homónimo, en 
su entorno se localizan varios de los equipamientos más 
importantes del barrio, como los centros de acción social, 
de personas mayores y de salud y el polideportivo y pis-

Fig. 2. Densidad de vivienda en el barrio de la Rondilla en malla 100 × 
100, año 2016. Fuente: Ayuntamiento de Valladolid, Dirección General 
del Catastro y Junta de Castilla y León. Elaboración propia.

Cuadro VI. Distribución de la superficie en porcentajes  
de densidad de vivienda en el barrio de la Rondilla

0  
viv./ha

< 55  
viv./ha

55-85 
viv./ha

85-150 
viv./ha

150-250 
viv./ha

> 250 
viv./ha

29,84 % 14,51 % 2,18 % 13,89 % 14,84 % 24,76 %

Fuente: Ayuntamiento de Valladolid y Dirección General del Catastro, 
2016.

Cuadro VII. Distribución de la superficie en porcentajes  
de compacidad absoluta en el barrio de la Rondilla

Sin 
edificios

< 2,5 
metros

2,5-5 
metros

5-7,5 
metros

7,5-10 
metros

> 10 
metros

0,24 % 42,76 % 22,16 % 19,23 % 8,57 % 7,04 %

Fuente: Ayuntamiento de Valladolid y Dirección General del Catastro, 
2016.

Cuadro VIII. Distribución de la superficie en porcentajes  
de compacidad corregida en el barrio de la Rondilla

Sin 
edificios

< 1 
metro

1-10 
metros

10-20 
metros

20-50 
metros

50-100 
metros

> 100 
metros

0,24 % 12,74 % 28,24 % 21,35 % 28,29 % 6,38 % 2,76 %

Fuente: Ayuntamiento de Valladolid y Dirección General del Catastro, 
2016.
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cina municipal. Con una extensión total de 20.456 metros 
cuadrados, la plaza, de carácter semipeatonal, está atra-
vesada por una vía asfaltada de dos carriles, conteniendo 
en su interior zona de juegos infantiles, soportales, varios 
locales comerciales, árboles, jardines, aceras, bancos, te-
rrazas de bares, aparcamientos y diferentes lugares con 
sombra (Figura 4).

En lo que al reparto del viario público entre el tráfico, 
el aparcamiento y el peatón se refiere, el 2,55 % de la pla-
za está ocupada por una calle con tráfico en dos sentidos, 
el 11,48 % por varias zonas de aparcamiento y el 85,96 % 
restante se encuentra reservado para uso exclusivamente 
peatonal (Cuadro IX); parámetros que pueden ser consi-
derados como muy recomendables y que alejan este es-
pacio de la imagen de mayor congestión que caracteriza 
a la parte interior del barrio. 

La Plaza Ribera de Castilla tiene 195 árboles, 2 fuen-
tes públicas y una ornamental, 69 bancos y 72 farolas, 
además de un punto de préstamo de bicicletas y una 
parada de autobús. También cuenta con un jardín cuya 
superficie es de 2.792 metros cuadrados y un pequeño 
parque de juegos infantiles de 1.141 metros cuadrados 
(Cuadro X). La presencia en este espacio de las piscinas 
municipales y el centro de salud del barrio hace de la 
plaza un lugar de paso que permite el encuentro entre los 
vecinos. El número de asientos es adecuado, 1 asiento 
público por cada 66,20 metros cuadrados, y el número de 
árboles y la ubicación de los bancos garantizan lugares 
con sombra para los días calurosos.

El cálculo de la superficie privatizada, es decir, el 
porcentaje de espacio público ocupado por el viario des-
tinado al tráfico, al aparcamiento y a las terrazas es real-
mente bajo, del 15,85 %; a pesar de que por cada asiento 
público (de banco) hay 1,62 asientos de terraza privada 
(Cuadro XI). Además, la disposición de las terrazas de 
hostelería no entorpece las actividades que se pueden 
realizar en la plaza, ya que se encuentran ubicadas en el 
perímetro de la misma, dejando el centro para estancia, 
bancos, jardines y zona de juegos infantiles. 

El mismo interés tiene la cuantificación del viario pú-
blico de comercio y equipamiento. Para la medición de 
este indicador se han realizado dos cálculos diferentes: 
la relación entre superficie de comercio y habitante y el 
número de comercios, locales y equipamientos existentes 
en la plaza. En la Plaza Ribera de Castilla los valores 
resultantes de la superficie comercial por residente son 
muy bajos (0,69 metros cuadros de superficie de comer-
cio y hostelería por habitante), lo que significa poca ac-
tividad en este sentido (Cuadro XII). Sin embargo, si las 
superficies computadas tienen en cuenta las superficies 
dedicadas a uso dotacional —equipamientos que propor-
cionan vitalidad al espacio público—, las cifras son sen-
siblemente más elevadas (4,98 metros cuadrados de usos 
no residenciales ni industriales por habitante). De los lo-
cales comerciales existentes, casi la mitad se encuentran 
vacíos en este momento, siendo el tipo de actividad más 
repetido el del bar/mesón seguido de las peluquerías. De 
hecho, no se encuentra en la plaza ningún comercio de 

Fig. 3. De izquierda a derecha, compacidad absoluta y corregida en el barrio de la Rondilla en malla 200 × 200, año 2016. Fuente: Ayuntamiento 
de Valladolid, Dirección General del Catastro y Junta de Castilla y León. Elaboración propia.
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Cuadro IX. Porcentajes de viario público destinados al tráfico, aparcamiento y peatón

Plaza Ribera de Castilla Recomendación

Viario público para el tráfico del automóvil ( %) 2,55
< 25

Viario público para aparcamiento de vehículo privado ( %) 11,48

Viario público para peatón y otros usos ( %) 85,96 > 75

Elaboración propia. 

Cuadro X. Número y superficie que corresponde a cada banco, árbol y farola y superficies  
de zona de jardín y de juegos infantiles en la Plaza Ribera de Castilla

Bancos públicos 
69 bancos
112 metros cuadrados
309 asientos

Unidad de asiento por metro cuadrado 1 asiento público por cada 66,20 metros cuadrados
Árboles 195 árboles y alcorques

Unidad de árbol por metro cuadrado 1 árbol por cada 104,90 metros cuadrados
Farolas 72 farolas

Unidad de farola por metro cuadrado 1 farola por cada 284,11 metros cuadrados
Zona con jardín en metros cuadrados 2.792

Porcentaje de superficie de jardín 13,65
Zona de juegos infantiles en metros cuadrados 1.141

Porcentaje de superficie de zona de juegos infantiles 5,58

Elaboración propia.

Cuadro XI. Número de bancos públicos y sillas privadas y cálculo asiento público/privado,  
superficie ocupada por el vehículo privado y total de superficie privatizada en la Plaza Ribera de Castilla

Bancos públicos 
69 bancos
112 metros cuadrados
309 asientos

Asiento de terraza 500 sillas

Asiento público/privado 1 asiento público por cada 
1,62 asientos de terraza

Porcentaje de viario público para el tráfico del automóvil 2,55
Porcentaje de viario público para aparcamiento de vehículo privado 11,48

Porcentaje de superficie privatizada total 15,85

Elaboración propia.

Cuadro XII. Cálculos realizados con diferentes criterios para la relación  
de superficies de usos no residenciales y población en la Plaza Ribera de Castilla

Superficie de usos no residenciales/población 5,42 m2c/hab.
Superficie de usos no residenciales/población (sin tener en cuenta la superficie industrial) 4,98 m2c/hab.
Superficie de usos no residenciales/población (solo teniendo en cuenta la superficie de comercio, hostelería y oficina) 0,83 m2c/hab.
Superficie de usos no residenciales/población (solo teniendo en cuenta la superficie de comercio y hostelería) 0,69 m2c/hab.

Fuente: Ayuntamiento de Valladolid y Dirección General del Catastro, 2016.
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proximidad de servicios de primera necesidad o tiendas 
de alimentación (Figura 4).

Por último, cabe mencionar que en el entorno de 
la Plaza Ribera de Castilla se encuentran tres grandes 
equipamientos de indudable interés en cuanto a su in-
teracción con el espacio público, por cuanto generan un 
gran número de trayectos cotidianos en el entorno. Estos 
equipamientos son las instalaciones deportivas Ribera 
de Castilla (polideportivo y piscina municipal), el Cen-
tro de Salud Rondilla 2 y el edificio de servicios sociales 
donde se ubica el Centro de Acción Social Rondilla-
Santa Clara I y el Centro de Personas Mayores Rondilla 
(Figura 4). 

C)  La participación ciudadana y el diagnóstico  
de la dimensión social

El trabajo con las asociaciones vecinales (Asociación 
de Vecinos de la Rondilla y Asociación de Mujeres Ron-

dilla, fundamentalmente), las visitas de observación, las 
encuestas y entrevistas y los mapeos colaborativos han 
resultado decisivos para conocer, más allá de los indica-
dores físicos analizados —en una suerte de metodología 
mixta que acabe por vislumbrar cuáles son las cualidades 
de la Plaza Ribera de Castilla—, las características socia-
les, las problemáticas y las propuestas de mejora del es-
pacio público, tal y como son percibidas por sus usuarios 
y por los residentes del barrio, en general.

Para la Plaza Ribera de Castilla varios fueron los as-
pectos a considerar por parte del movimiento vecinal: (1) 
la necesidad de baños públicos, lo cual es una reivindica-
ción muy interesante desde el punto de vista del urbanis-
mo de género, ya que la ausencia de baños públicos limi-
ta mucho la estancia de las mujeres en el espacio público 
(Acien y otros, 2017; Ciocoletto, 2014); (2) la mejora 
del alumbrado público, cuestión que influye directamente 
en la percepción de seguridad en el mismo; (3) la limpie-
za y el mantenimiento de las zonas de juegos infantiles; 
(4) la necesidad de más bancos y la recolocación de los 
que estén aislados para favorecer el encuentro entre los 
vecinos; (5) la reparación de algunas sendas del parque 
Ribera de Castilla; (6) la mejora de las fuentes; y, (7) la 
alta ocupación de algunas aceras por terrazas de diversos 
establecimientos.

Fig. 4. Indicadores de información, localización de locales comerciales 
y equipamientos públicos en la Plaza Ribera de Castilla. Fuente: Ayun-
tamiento de Valladolid. Elaboración propia.

Cuadro XIII. Resultados de la valoración de los criterios 
del espacio público a través de las observaciones realizadas 

en la Plaza Ribera de Castilla

Capacidad de socialización 3,4/5
Seguridad 3,3/5
Accesibilidad 4,3/5
Privatización 4,2/5
Diversidad 3,3/5
Vitalidad 4/5

Elaboración propia.

Cuadro XIV. Resultados de la valoración de los criterios  
del espacio público a través de las encuestas realizadas  

en la Plaza Ribera de Castilla

Total 
(12)

Hombres 
(5)

Mujeres 
(7)

Capacidad de socialización 3,7/5 3,5/5 3,8/5
Seguridad 4/5 4,1/5 3,9/5
Accesibilidad 4,3/5 4,4/5 4,2/5
Privatización 4/5 4/5 4/5
Diversidad 3,2/5 3,1/5 3,3/5
Vitalidad 3,4/5 2,7/5 3,9/5

Elaboración propia.
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Por su parte, las visitas de observación, realizadas en 
diferentes momentos del día y épocas del año4, sirvieron 
para tener una primera valoración, completada posterior-
mente —en una actividad diseñada y proyectada bajo el 
nombre de «Conoce tu plaza»— con las encuestas (12) 
y las entrevistas (5) y el desarrollo del mapeo colabora-
tivo5, del cómo, por qué, quiénes y cuándo se utiliza la 
plaza (Figura 5). En suma, una evaluación in situ y dando 
voz a los protagonistas del espacio público de las cuali-
dades del mismo (capacidad de socialización, seguridad, 
accesibilidad, privatización, diversidad y vitalidad) (Cua-
dros  XIII y XIV); siendo entendidas, estas cualidades, 
como los criterios definitivos (físicos y sociales) para el 
análisis e interpretación de la Plaza Ribera de Castilla.

D)  Las cualidades de la Plaza Ribera de Castilla

La primera de las cualidades a evaluar es la capacidad 
de socialización (Cuadro XV). En este sentido, la dis-

4  Las visitas de observación de la Plaza Ribera de Castilla fueron realizadas 
el jueves 24 de enero de 2019, de 17.30 a 18.00 horas, el miércoles 13 de febrero 
de 2019, de 11.30 a 12.15 horas, el sábado 1 de junio de 2019, de 21.30 a 22.20 
horas y el lunes 23 de septiembre, de 18.00 a 18.30 horas.

5  A partir de los «mapas mudos» de la plaza entregados a los participantes 
en el mapeo (3 hombres y 2 mujeres), estos señalan los trayectos más cotidianos, 
las zonas que más utilizan y el tipo de actividades que desarrollan, a través de una 
serie de pictogramas adjuntados como leyenda.

tribución de los bancos en la plaza es valorada por los 
vecinos de manera positiva, así como el arbolado, las 
zonas ajardinadas y las de juegos infantiles existentes, 
en sintonía con los datos que habían sido obtenidos de 
los indicadores físicos a este respecto. En las entrevistas 
realizadas, las mujeres señalan que pasan poco tiempo en 
la plaza, si bien en las observaciones efectuadas duran-
te el trabajo de campo se constató la presencia cotidiana 
de mujeres jóvenes (madres, cuidadoras) con niños. Del 
grueso de opiniones recabadas se desprende un sentir fa-
vorable de los usuarios en lo que a la concurrencia, al 
uso del espacio público y a la ubicación y estado de los 
equipamientos se refiere. La proximidad de algunos de 
los servicios y dotaciones más relevantes del barrio (cen-
tro de salud, centro de acción social, centro de personas 
mayores, instalaciones deportivas, etc.) hace que la Plaza 
Ribera de Castilla sea un importante lugar de paso. La 
disposición de la misma, la ubicación de los bancos y la 
zona de juegos infantiles invitan a la gente a quedarse. En 
los mapeos individuales realizados durante la jornada de 
participación se añadieron numerosos pictogramas seña-
lando este espacio como un lugar importante de reunión. 

La seguridad es la segunda de las cualidades del espa-
cio público a considerar (Cuadro XVI). Más allá del indi-
cador físico que da cuenta del número de farolas por metro 
cuadrado existentes en la plaza, las informaciones recaba-
das en las entrevistas realizadas reflejan una percepción 
de seguridad en el uso y disfrute del espacio público ana-
lizado. Ningún residente de la zona declara haber sentido 

Fig. 5. Cartel promocional e información de la actividad «Conoce tu plaza» el 27 de abril de 2019. Elaboración propia.
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Cuadro XV. Ficha de evaluación de la capacidad de socialización de la Plaza Ribera de Castilla

Indicadores físicos

Número de bancos 1 asiento público por cada 66,20 metros cuadrados

Equipamientos
5,58 % de superficie dedicada a juegos infantiles
13,65 % de superficie dedicada a jardín
1 árbol por cada 104,9 metros cuadrados

Participación ciudadana

Disposición y ubicación de los bancos 3,7/5
Equipamientos 3,7/5

Tiempo de estancia por semana 2,5/5

Observación

Disposición y ubicación de los bancos 3/5
Equipamientos 3,5/5

Observación del número de gente en las visitas 2,7/5

Comentarios y apreciaciones (observación y entrevistas)

La zona de juegos infantiles no tiene árboles ni sombra
Es una plaza muy adecuada para disfrutar y convivir

Conflictos con los dueños de perros; perros sueltos y excrementos

Evaluación final

Encuestas 3,7/5
3,4/5Observación

Elaboración propia.

Cuadro XVI. Ficha de evaluación de la seguridad de la Plaza Ribera de Castilla

Indicadores físicos

Iluminación 1 farola por cada 284,11 metros cuadrados

Participación ciudadana

Ver y ser visto 4,7/5
Presencia de personas durante el día y la noche 3,8/5

Iluminación 3,9/5
Monopolización por parte de algún grupo particular 3,8/5

Observación

Ver y ser visto 3/5
Presencia de personas durante el día y la noche 3/5

Iluminación 4/5
Monopolización por parte de algún grupo particular 4/5

Comentarios y apreciaciones (observación y entrevistas)

La presencia de algún grupo «conflictivo» de gente joven o de determinada etnia en lugares de poca visibilidad
Es una plaza muy segura y concurrida

Las terrazas en verano dan mucha vitalidad a la plaza

Evaluación final

Encuestas 4/5
3,3/5Observación

Elaboración propia.
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miedo, «cierto respeto», eso sí, durante las noches, donde 
la presencia de viandantes desciende considerablemente. 
Si bien de los mapeos colaborativos se colige la buena 
iluminación que en conjunto presenta el espacio. Las te-

rrazas ubicadas en los contornos de la plaza durante los 
meses más bonancibles para su disfrute son valoradas po-
sitivamente, al hacer que la plaza esté concurrida, también 
en las noches de verano (y con ello vigilada). La presencia 

Cuadro XVII. Ficha de evaluación de la accesibilidad de la Plaza Ribera de Castilla

Indicadores físicos

Viario público para el peatón y otros usos 85,96 % de la superficie

Accesos en bicicleta y en transporte público
1 parada de autobús
1 punto de préstamo de bicicletas municipales

Participación ciudadana

Accesos y ubicación peatonal 4,4/5
Accesos en bicicleta y en transporte público 3,9/5

Tamaño de las aceras 4,6/5
Accesibilidad para movilidad reducida 4,3/5

Observación

Accesos y ubicación peatonal 4/5
Accesos en bicicleta y en transporte público 4/5

Tamaño de las aceras 5/5
Accesibilidad para movilidad reducida 4/5

Evaluación final

Encuestas 4,3/5
4,3/5Observación

Elaboración propia.

Cuadro XVIII. Ficha de evaluación de la privatización de la Plaza Ribera de Castilla

Indicadores físicos

Espacio reservado para estar en la plaza 85,96 % de la superficie
Número de asientos privado/público 1 asiento privado por cada 1,65 asiento público

Ocupación de las terrazas 1,83 % de la superficie
Espacio reservado para el vehículo 14,03 % de la superficie

Viario público para uso privado 15,86 % de la superficie

Participación ciudadana

Espacio reservado para estar en la plaza 4,2/5
Número y extensión de las terrazas 4,2/5

Opciones gratuitas 2,9/5
Espacio reservado para el vehículo 4,7/5

Observación

Espacio reservado para estar en la plaza 5/5
Número y extensión de las terrazas 5/5

Opciones gratuitas 3/5
Espacio reservado para el vehículo 5/5

Evaluación final

Encuestas 4/5
4,2/5Observación

Elaboración propia.



472	 E R Í A

de algún grupo de jóvenes (reunidos bebiendo y fumando) 
y de «etnia gitana» es considerado por algún vecino como 
negativo, aunque de las observaciones propias realizadas 
a diferentes horas no se constataron situaciones de pertur-
bación de la convivencia.

Los accesos y la ubicación de la Plaza Ribera de Cas-
tilla favorecen la movilidad peatonal, en bicicleta y trans-
porte público. La accesibilidad es, en este sentido, la ter-
cera de las cualidades a evaluar (Cuadro XVII). Se trata 
de un espacio público, como se comentó en su momento, 
con casi el 86 % de la superficie total peatonal, con una 
parada de autobús y un punto de préstamos de bicicletas 
municipal (lástima que el carril bici no llegue hasta la 
plaza). La parada de autobús, por ejemplo, fue señala-
da de manera recurrente como elemento cotidiano en los 
mapeos individuales realizados. El tamaño de las aceras 
es considerado, en términos generales, como adecuado, 
pero los bordillos están muy elevados y dificultan la mo-
vilidad con silla de ruedas o con los carritos de bebé. En 

los trayectos cotidianos por el espacio se señalan como 
vértices el centro de salud y la piscina municipal. 

La cuarta de las cualidades del espacio público tiene 
que ver con su privatización (Cuadro XVIII). El viario pú-
blico de uso privado supone casi el 16 % de la superficie 
de la plaza, otro 14,03 % se reserva para la circulación y 
el estacionamiento de los vehículos, suponiendo la ocupa-
ción de las terrazas un escueto 1,83 %. No es de extrañar, 
por tanto, que, dada la amplitud del espacio público ana-
lizado, los usuarios no consideren alto el grado de privati-
zación. Todas las personas entrevistadas eran usuarias, en 
mayor o menor medida, de las terrazas, más de la mitad 
tenía vehículo particular y de estas una de cada dos dis-
ponía, en propiedad o alquiler, de plaza de garaje. En el 
trabajo de campo se detectó, también, la valoración favo-
rable de las terrazas ubicadas en la plaza, al considerar-
se un elemento que proporciona vitalidad y que permite 
la ocupación del espacio durante más horas. Del mismo 
modo, se vieron como positivas las opciones de estancia 

Cuadro XIX. Ficha de evaluación de la diversidad de la Plaza Ribera de Castilla

Indicadores físicos

Número de comercios 24 locales; 10 de ellos vacíos
Variedad 9 tipologías de comercio en torno a la plaza

Relación de la superficie de usos no residenciales/población 0,83 metros cuadrados de superficie de comercio por habitante
Equipamiento para gente mayor Ningún equipamiento

Juegos infantiles 5,58 % de superficie dedicada a juegos infantiles
Equipamiento para adolescentes Ningún equipamiento

Participación ciudadana

Número de comercios 2,9/5
Variedad 2,4/5

Variedad de personas que utilizan el espacio 3,9/5
Equipamiento para gente mayor 3,4/5

Juegos infantiles 3,7/5
Equipamiento para adolescentes 2,6/5

Observación

Número de comercios 3/5
Variedad 3/5

Variedad de personas que utilizan el espacio 4/5
Equipamiento para gente mayor 4/5

Juegos infantiles 5/5
Equipamiento para adolescentes 2/5

Comentarios y apreciaciones (observación y entrevistas)

Los adolescentes y gente adulta sin niños no utilizan la plaza

Evaluación final

Encuestas 3,2/5
3,3/5Observación

Elaboración propia.
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gratuita: juegos infantiles y bancos (hay 1 asiento privado 
de terraza por cada 1,65 asientos públicos). 

La diversidad es la cualidad peor valorada por los 
usuarios de la Plaza Ribera de Castilla (Cuadro XIX). En 
este espacio público hay 24 locales comerciales, pero 10 
de ellos están vacíos. Además, no existe comercio «coti-
diano» de productos de primera necesidad, sobresaliendo 
los bares (4) y las peluquerías (2). Los vecinos sí que 
destacan la variedad de usuarios (en cuanto a sexo, edad 
y origen), en especial las personas mayores (paseo, ban-
cos) y las familias con hijos (el 5,58 % de la superficie 
está dedicada a los juegos infantiles). Los adolescentes, 
sin embargo, no encuentran acomodo en este espacio pú-
blico, al carecer de un equipamiento adecuado y de una 
oferta de actividades que lo hagan atractivo, siendo uno 
de los grupos de población considerados como «ausen-
te», al igual que el de la gente de edad adulta sin niños 
(más allá del uso esporádico de las terrazas). 

La última de las cualidades analizadas es la de la vi-
talidad, que no es valorada, en su conjunto, con una pun-
tuación especialmente elevada (Cuadro XX). Sí que lo es, 
sin embargo, el mantenimiento y la limpieza de la plaza 
(estimada en 4 sobre 5). En general, se considera que hay 

pocas actividades, tanto organizadas como espontáneas, 
que podrían simultanearse, además, a lo largo del año. 
El equilibrio entre los lugares con sol y con sombra es 
destacado positivamente por todos los entrevistados (la 
existencia de árboles en diversos puntos de la plaza hace 
que pueda ser usada también en días soleados cuando los 
usuarios prefieren sombra, existiendo del mismo modo 
lugares al sol para los días más fríos). Finalmente, en 
este apartado, no debe olvidarse la referencia a los equi-
pamientos públicos existentes en el entorno: centro de 
salud, centro de acción social, centro de personas mayo-
res e instalaciones deportivas (piscina y polideportivo), 
que influyen de manera muy positiva en la generación de 
trayectos cotidianos y en el encuentro de personas en el 
espacio público. 

E)  La Rondilla-Plaza Ribera de Castilla  
como espacio público

Como el ejemplo más acabado del desarrollismo ur-
bano de Valladolid, el barrio de la Rondilla se sigue ca-
racterizando por la alta densidad de vivienda y la escasez 

Cuadro XX. Ficha de evaluación de la vitalidad de la Plaza Ribera de Castilla

Indicadores físicos

Sol y sombra Sí

Equipamientos públicos
Instalaciones deportivas, centro de 
salud, centro de acción social, centro 
de personas mayores

Participación ciudadana

Mantenimiento y limpieza 4/5
Uso habitual del espacio 3,9/5

Número y variedad de actividades 2,8/5
Simultaneidad de actividades 4,6/5

Sol y sombra 3,8/5

Observación

Mantenimiento y limpieza 5/5
Uso habitual del espacio 3,2/5

Número y variedad de actividades 2,9/5
Simultaneidad de actividades 5

Sol y sombra 5

Comentarios y apreciaciones (observación y entrevistas)

Las terrazas en verano dan mucha vitalidad a la plaza

Evaluación final

Encuestas 3,4/5
4/5Observación

Elaboración propia.
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de suelo público. La Plaza Ribera de Castilla constituye, 
en este sentido, un espacio singular, al ser el único espa-
cio libre de la zona; si bien tal circunstancia no esconde 
otra realidad: la de no ejercer un papel destacado para 
la descomprensión del tejido urbano dada su ubicación 
periférica.

La localización en el entorno de la plaza de varios 
equipamientos públicos fundamentales, a escala de ba-
rrio, como son el centro de salud, el centro de personas 
mayores, el centro de acción social, las piscinas munici-
pales y el polideportivo, garantiza la presencia de perso-
nas y el encuentro de las mismas a través de los trayectos 
cotidianos que se generan. Por su parte, los elementos 
e infraestructuras que posee (bancos, juegos infantiles, 
zona de jardín, etc.) la dotan de una importante capacidad 
de socialización. A su vez, la presencia de terrazas a lo 
largo de todo el perímetro, sin perjuicio de privatizar el 
espacio, asegura la concurrencia de personas durante el 
día y la noche, otorgando al lugar sensación de seguridad. 
La accesibilidad es otra cualidad importante: existiendo 
suficiente superficie de viario para el peatón y estando 
asegurada la movilidad en transporte público y en bi-
cicleta. En definitiva, la Plaza Ribera de Castilla es un 
espacio público de alta calidad, solo empañado por las 
carencias comerciales y la ausencia de actividades orga-
nizadas, para las que sería un extraordinario escenario, 
mejorando con ello los niveles de diversidad (ganando 
atractivo para determinados grupos de edad) y de vitali-
dad de los que adolece.

CONCLUSIONES 

A lo largo de estas páginas lo que se ha pretendido 
es mostrar, primero, y llevar a la práctica, en segundo 
lugar, una metodología propia con la que proceder al es-
tudio de los espacios públicos —de las plazas, así en-
tendidas— tomando como ejemplo de ensayo la ciudad 
de Valladolid y, más concretamente, uno de los barrios o 
zonas más característicos de lo que ha sido la evolución 
de su estructura urbana: el barrio de la Rondilla; centrán-
dose este artículo, en último término, en la Plaza Ribera 
de Castilla, destacada por su singularidad. Varias son las 
conclusiones a extraer:

1)	 Hacer un análisis e interpretación efectivo del espa-
cio público implica tener que abordar las múltiples 
dimensiones y funciones que lo definen; solamente 
así se podrán entender mejor las dinámicas urbanas y 
las necesidades de las personas que habitan la ciudad.

2)	 La construcción de una metodología para el estudio 
y valoración de los espacios públicos debe atender 
tanto a las características físicas y urbanísticas de los 
mismos —la morfología— como a sus usos y sig-
nificados sociales; procediéndose a una evaluación 
cuantitativa y cualitativa de cada una de estas dimen-
siones a partir de una serie de índices, indicadores y 
cualidades.

3)	 Se ha demostrado que el diagnóstico de contexto, a 
escala de barrio, es imprescindible para comprender 
el funcionamiento y significado de las calles y de las 
plazas en tanto en cuanto viarios públicos de referen-
cia y relación. El estudio a esta escala garantiza la 
atención a las particularidades de cada lugar. Los ín-
dices de ocupación del suelo seleccionados han sido 
una herramienta fundamental para comprender la for-
ma y fisonomía de las zonas urbanas y la distribución 
interna de los espacios libres.

4)	 A la utilización y el cálculo de estos índices se une el 
empleo y medida de una serie de indicadores físicos, 
a escala de plaza/espacio público, que tienen que ver 
con la distribución del viario y con los elementos e 
infraestructuras presentes en cada lugar concreto ana-
lizado.

5)	 La observación de campo, el trabajo con las asocia-
ciones de vecinos y el proceso de participación ciu-
dadana —encuestas y entrevistas y mapeos colabo-
rativos— son consustanciales a la comprensión de 
las dimensiones sociales del espacio público; eviden-
ciándose, solo así, las posibles carencias y las dife-
rencias encontradas entre unos lugares a priori bien 
diseñados desde el punto de vista urbanístico y el uso 
y significado que realmente tienen para los vecinos.

6)	 Estudiar los indicadores físicos y poder contrastarlos 
con el significado social y el uso que los residentes 
hacen del lugar ha resultado clave para poder realizar 
una interpretación del mismo lo más ajustada posible 
a la realidad. La selección de las cualidades de la pla-
za como criterios de análisis ha sido fundamental para 
poder valorar las diferentes facetas y funciones de la 
misma en su condición de espacio público. 

7)	 La práctica realizada ha dejado en evidencia las 
potencialidades y debilidades del espacio público 
analizado. A partir de este diagnóstico se deben ex-
plotar las cualidades más sobresalientes y corregir y 
afrontar las debilidades: apostando por el comercio 
de proximidad e incentivando las actividades organi-
zadas para ganar vitalidad y diversidad, al aumentar, 
de este modo, la presencia y el encuentro de personas 
en la Plaza Ribera de Castilla.
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